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Un día como hoy, el 21 de noviembre de 1999, en la Ciudad del 
Vaticano de Roma, Juan Pablo II proclamaba santo a Benito Menni. 
De ahí que la celebración de la canonización no es sólo un hecho 
puntual, sino que ha pasado a ser una referencia para toda la 
familia hospitalaria y para todos los tiempos. 
 
La santidad no es otra cosa que reconocer la pasión que movió a 
un hombre singular a vivir de manera enamorada la vida y situarse 
en ella con sus dones y talentos al servicio de los demás. Benito 
Menni lo hizo desde un amor apasionado a Dios y a los hombres 
y mujeres, desde una fe comprometida y solidaria con su tiempo. 
Su vida nos recuerda que estamos llamados a grandes cosas por 
medio de los pequeños detalles de cada día. En su vida hay 
semillas de una cultura distinta, que deja los discursos, ama la 
realidad y se compromete con ella, preferentemente con los más 
débiles de la sociedad. 
 
El día 19 de este mes, en la Iglesia celebrábamos la Jornada 
mundial de los pobres con el lema: “No apartes tu rostro del 
pobre” (Tb4,7) 
 
Benito Menni hizo una opción preferencial por las personas que 
sufren enfermedad mental y creo centros propios para ofrecer una 
asistencia integral y mantener la identidad hospitalaria. A lo largo 
de su vida de entrega a los más desfavorecidos. Pionero en la 
atención psiquiátrica y en la consideración de la locura como 
enfermedad, la obra de Benito Menni tuvo repercusiones muy 
importantes sobre el desarrollo de la asistencia a los enfermos 
mentales en España. Promovió un estilo de servicio humanizado y 
humanizaste, un modelo organizativo y asistencial centrado en el 
bien de la persona en todo su valor y dignidad, aunando siempre 

Introducción 
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ciencia y caridad. Para él lo esencial no era tener centros propios o 
por cuenta ajena, aquí o allá, sino servir a los enfermos y atender 
sus necesidades. 
 
En este día en el que comunidad hospitalaria nos reunimos para 
orar por las vocaciones hospitalarias, le ponemos a él como 
mediador y sigan surgiendo nuevas vocaciones entregadas al 
carisma de la Hospitalidad. 
 

Pedimos al Espíritu que disponga nuestro corazón orar en esta 
mañana. 
 

Canción “Tan solo he venido”, Juan Luis Guerra 

https://www.youtube.com/watch?v=Jq0JuM6xquk
 

No he venido a pedirte 
Como suelo, Señor 
Si antes de yo clamarte 
Conoces mi petición. 
 
Solo quiero escucharte 
Pon el tema, Señor 
Caminar por el parque 
Y dedicarte una canción. 
 
Tan solo he venido 
A estar contigo 
A ser tu amigo 
A compartir con mi Dios 
A adorarte y darte gracias 
Por siempre gracias 
Por lo que has hecho, Señor 
Conmigo 

 
Cuéntame de tus obras 
¿Qué hay de nuevo, Señor? 
Y de paso pregunto 
¿Cómo es la piel del sol? 
 
Y yo solo quiero abrazarte 
Bendecirte, mi Dios 
Caminar por las calles 
Y abrirte mi corazón 
 
Tan solo he venido 
A estar contigo 
A ser tu amigo 
A compartir con mi Dios 
A adorarte y darte gracias 
Por siempre gracias 
Por lo que has hecho, Señor 
  

https://www.youtube.com/watch?v=Jq0JuM6xquk
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He venido 
A estar contigo 
A ser tu amigo 
A compartir con mi Dios 
A adorarte y darte gracias 
Por siempre gracias 
Por lo que has hecho, Señor 
Conmigo 
Conmigo 
Conmigo 
Conmigo

No he venido a pedirte, como 
suelo, Señor.  
Si antes de yo clamarte,  
conoces mi petición.  
 
Solo quiero escucharte,  
pon el tema, Señor,  
caminar por el parque  
y dedicarte una canción. 
 
TAN SÓLO HE VENIDO,  
A ESTAR CONTIGO, A SER TU AMIGO,  
A COMPARTIR CON MI DIOS.  
A ADORARTE Y DARTE GRACIAS  
POR SIEMPRE GRACIAS  
POR LO QUE HAS HECHO, SEÑOR,  
CONMIGO.

 
 
 
 
 
Ant. Hospitalidad, hospitalidad, hoy como ayer y siempre. (bis) 
 
Es hora Señor, de ser testigos nuevos como Benito Menni. 
 

Es hora de construir todos juntos la Civilización del amor y la 
misericordia. 
 

Es hora de salir a las plazas y ciudades como comunidad hospitalaria. 
Es hora de hacer del mundo un arco iris de unidad, ternura y 
comprensión. 
 

Es hora Señor, de gritar al mundo tú Hospitalidad sin vergüenza. 
 

Es hora de vivir en la luz y abrir caminos donde el enfermo mental cuenta. 
 

Es hora de darse la mano y hacer un corro grande con los colaboradores 
de nuestra misión. 
 

Salmo de la Hospitalidad 
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Es hora de decir a los miedos: de mi desconfío, en Ti confió y me 
abandono. 
 

Es hora de ser tú Testigo donde el Carisma de la Misericordia no se 
conoce. 
 

Es hora de ser tú Testigo, donde la hospitalidad no se vive. 
 

Es hora de ser tú Testigo donde la justicia puede más que el amor. 
 

Es hora de ser tú Testigo donde el hombre no es valorado. 
 

Es hora de ser tú Testigo donde al hombre se le desprecia por haber 
perdido la razón. 
 

Es hora de ser tú Testigo donde los ojos están puestos en la eficacia y la 
producción. 
 

Es hora de ser tú Testigo donde la mentira se justifica para ganar. 
 

Es hora de ser tú Testigo donde las injusticias se aprueban sin contar con 
los más necesitados. 
 

Es hora de ser tú Testigo unidos como un solo Pueblo, en Iglesia, como 
Congregación. 
 
Ant. Hospitalidad, hospitalidad, hoy como ayer y siempre. (bis) 
 
 
 
 
 

En esto hemos conocido el amor: en que El dio su vida por 
nosotros. También nosotros debemos dar nuestra vida por los 
hermanos. Si uno tiene de qué vivir y, viendo a su hermano en 
necesidad le cierra sus entrañas, ¿Cómo va a estar en él el amor de 
Dios? Hijos míos, no amemos de palabra y de boca sino de verdad 
y con obras. 
 
Palabra de Dios. 
R/ Te alabamos Señor 

  

Texto Evangélico,  1 Jn 3,16-18 
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Canción “Dichosos”, Salomé Arricibita 

 
https://www.youtube.com/watch?v=YE0NNkvc5vw 

 

Reflexión 
 
El Cirio Pascual nos evoca a la noche de Pascua, donde Cristo 
Resucitado vence la noche, el pecado y nos regala su presencia 
resucitada. Podemos decir en esta mañana que es Jesús 
Resucitado quien nos ha convocado para mostrarnos su rostro 
más entrañable en la vida y obra de San Benito Menni. 
 

En este día toda la familia hospitalaria nos sentimos convocados 
para dar gracias a Dios por su vida y su vocación Hospitalaria. 
Especialmente en este día en el que oramos por las vocaciones. 
Ponemos la mirada y lo encontramos como ese enamorado de su 
vocación. 
 

Todos los tesoros se encierran en lo único que merece estima, 
servir y amar a Jesús, trabajando y sufriendo por su amor. Él vive 
con responsabilidad la misión de orientar, formar y dirigir a las 
hermanas en su camino de respuesta vocacional, “me emociono, 
dice, ante la idea de que el Señor me dé hijas para que lleguen a 
ser esposas suyas”. Carta 660. “Mi único anhelo”, escribe al 
recordar el 50 aniversario de haber vestido el hábito hospitalario, 
“es dedicarme a consagrar almas en el servicio del Señor”. 
 

Llamado a ser apóstol de la hospitalidad, por su gran sensibilidad 
al sufrimiento de los demás, quiso como San Juan de Dios ser un 
samaritano con los enfermos, los niños, las mujeres… 
 

¿Me doy cuenta de qué Dios me ha elegido para ser al estilo de 
San Benito Menni una samaritano/a en medio de nuestra 
humanidad sufriente a través del amor? 

  

https://www.youtube.com/watch?v=YE0NNkvc5vw
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Cirio Pascual, velas pequeñas,  
imagen de san Benito Menni 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En el mensaje del Papa Francisco nos decía:  
Un río de pobreza atraviesa nuestras ciudades y se hace cada vez 
más grande hasta desbordarse; ese río parece arrastrarnos, tanto 
que el grito de nuestros hermanos y hermanas que piden ayuda, 
apoyo y solidaridad se hace cada vez más fuerte. 
 
Con este gesto de la luz, queremos traer ante Jesús Resucitado las 
diferentes realidades de sufrimiento de nuestro mundo, la nuestras 
personales, las de nuestras familias y las de aquellas que llevemos 
en nuestro corazón.  
 
Del cirio Pascual, encenderemos nuestra pequeña vela y la 
ponernos alrededor del cirio como signo de iglesia, de familia 
hospitalaria, de comunión. Que el Señor también a nosotros/as 
con conceda el don de ser portadores de su luz en la práctica de 
la hospitalidad, especialmente en la vida de los jóvenes que se 
acercan a nuestros Centros y comunidades hospitalarias. 
 
Se pueden utilizar estos textos extraídos de la Exhortación apostólica del Papa 
dirigida a los jóvenes”, o, que cada uno de forma espontánea pueda realizar su 
propia oración de intercesión. 

Gesto 
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 74. Todavía son «más numerosos en el mundo los jóvenes que 
padecen formas de marginación y exclusión social por razones 
religiosas, étnicas o económicas. Recordamos la difícil situación de 
adolescentes y jóvenes que quedan embarazadas y la plaga del 
aborto, así como la difusión del VIH, las varias formas de adicción 
(drogas, juegos de azar, pornografía, etc.) y la situación de los 
niños y jóvenes de la calle, que no tienen casa ni familia ni recursos 
económicos» 
 

 77.A veces el dolor de algunos jóvenes es muy lacerante; es un 
dolor que no se puede expresar con palabras; es un dolor que nos 
abofetea. Esos jóvenes sólo pueden decirle a Dios que sufren 
mucho, que les cuesta demasiado seguir adelante, que ya no creen 
en nadie. 
 

 81. Los jóvenes reconocen que el cuerpo y la sexualidad tienen una 
importancia esencial para su vida y en el camino de crecimiento de 
su identidad. Sin embargo, en un mundo que enfatiza 
excesivamente la sexualidad, es difícil mantener una buena 
relación con el propio cuerpo y vivir serenamente las relaciones 
afectivas. Por esta y por otras razones, la moral sexual suele ser 
muchas veces «causa de incomprensión y de alejamiento de la 
Iglesia, ya que se percibe como un espacio de juicio y de condena». 
 

 83.En los jóvenes también están los golpes, los fracasos, los 
recuerdos tristes clavados en el alma. Muchas veces «son las 
heridas de las derrotas de la propia historia, de los deseos 
frustrados, de las discriminaciones e injusticias sufridas, del no 
haberse sentido amados o reconocidos». Además «están las 
heridas morales, el peso de los propios errores, los sentimientos 
de culpa por haberse equivocado». 
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Otras… 
 

 Fijémonos bien en esa expresión «de ningún pobre». Cada uno de 
ellos es nuestro prójimo. No importa el color de la piel, la condición 
social, la procedencia. Si soy pobre, puedo reconocer quién es el 
hermano que realmente me necesita. Estamos llamados a 
encontrar a cada pobre y a cada tipo de pobreza, sacudiendo de 
nosotros la indiferencia y la banalidad con las que escudamos un 
bienestar ilusorio. 
 

 La realidad virtual se apodera de la vida real y los dos mundos se 
confunden cada vez más fácilmente. Los pobres se vuelven 
imágenes que pueden conmover por algunos instantes, pero 
cuando se encuentran en carne y hueso por la calle, entonces 
intervienen el fastidio y la marginación. La prisa, cotidiana 
compañera de la vida, impide detenerse, socorrer y hacerse cargo 
de los demás. La parábola del buen samaritano (cf. Lc 10,25-37) no 
es un relato del pasado, interpela el presente de cada uno de 
nosotros. Delegar en otros es fácil; ofrecer dinero para que otros 
hagan caridad es un gesto generoso; la vocación de todo cristiano 
es implicarse en primera persona. 
 

 La gratitud hacia tantos voluntarios pide hacerse oración para que 
su testimonio pueda ser fecundo. 
 

 …… 
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Padre nuestro que estás en el Cielo. 
Oh Señor y Padre de misericordia (C. 372). Dios Padre, Dios Hijo, Dios 
Espíritu Santo, quieren morar en vuestros corazones. (C.493). Siento en 
mi corazón un gran deseo de admirar las misericordias del Señor, las 
maravillosas obras de su gracia (RMA). 
 
Santificado sea Tu nombre. 
El mar, las olas, las nubes, el viento, el temporal y la bonanza, todo, todo 
me enseña a amar a Jesús y a desear que Él sea siempre el centro de mi 
corazón (C. 432). Mi corazón está en el Corazón de Jesús y el Corazón de 
Jesús en el mío. Yo quiero ser toda suya (RMA). 
 
Venga a nosotros tu Reino. 
¡Qué dicha la nuestra, mis amadas hijas, el haber sido favorecidas con tan 
hermosa vocación de caridad! (C. 7). Jesús mío, que insondables y 
admirables son tus designios (RMA). 
 
Hágase tu voluntad. 
Quiero amar, desear y hacer Tu santísima y amable voluntad (C. 446). 
Agradezcamos al Señor la misericordia con que todo lo orienta, según 
las necesidades de nuestro espíritu (RMA). 
 
Así en la tierra como en el Cielo. 
Fuisteis llamadas para que seáis enteramente de Dios aquí en la tierra y 
así llegar a poseer a Dios allá en el Cielo (C. 640). Qué inmensa es la 
providencia de Dios que soluciona lo más difícil a la razón; lo allana y 
facilita cuando la obra es de Sus manos (RMA). 
 
El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy. 
El Pan que repara nuestras fuerzas… y da fortaleza a los pobres (C. 432).  
El Pan de la vida (C. 496). El Señor, que es tan bueno, no deja pasar mucho 
tiempo sin socorrer las necesidades de quien por Su amor se siente 
fatigado (RMA).  

Padre Nuestro 
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Perdona nuestras ofensas. 
Tu alma es agradable al Señor, y Él ya te ha perdonado todo (C. 112). 
Jesús, 
es infinitamente amable para conmigo, a pesar de mi pequeñez; Él volvía 
fácil aquello que a mi flaqueza le parecía difícil (RMA). 
 

Así como nosotros perdonamos a quienes nos ofenden. 
Me dices que te perdone; si vieras mi corazón…verías que no sólo te 
perdono de mil amores…sino que además te bendigo (C. 769). La caridad 
de unas para con las otras era entrañable…sirviéndose unas a las otras 
con fraternal caridad (RMA). 
 

No nos dejes caer en la tentación. 
No nos dejemos abatir de espíritu al vernos tan miserables. Al contrario, 
con ánimo alegre digamos: mi confianza está en mi Jesús (C. 209). 
Nuestro corazón le pertenece y no encuentra reposo hasta que no se 
refugia en su verdadero Centro y descansa (RMA). 
 

Y líbranos Señor de todo mal. 
Nada valemos, nada somos, pero en Jesús todo lo podemos (C. 348). 
¡Dios es grande! ¡Gracias mi Jesús, por tanta misericordia! (RMA). 
Amén.  
 
 
 
 

Señor, Jesús que pasaste por el mundo curando y haciendo el bien y 
enviaste a tus discípulos a anunciar el Reino de Dios con palabras de 
paz en los labios, ofreciendo sanación y vida: 
 
Te pedimos que tu llamada a la Hospitalidad siga encontrando 
acogida en nuestro mundo como la encontró San Benito Menni, para 
que en tu nombre sean curados los enfermos, a los pobres se les 
anuncie la Buena Noticia. Y a las personas que sufren puedan 
experimentar la ternura y la misericordia de Dios nuestro Padre.  
Amén.  

Oración 
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Enciéndeme. Hakuna 
https://www.youtube.com/watch?v=YaSKFej-tTY 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Canción final 

“Pidamos a la Virgen Santísima que nos haga 
a todos el milagro de hacernos unos santos” 
(B. Menni) 

https://www.youtube.com/watch?v=YaSKFej-tTY

